
DIARIO LIBERAUDEMOCRATICO

Sug>l&tss@Bsío a^ Bísím^ ^^-^^^«^^^¡1 <Jege^&s 2S tí@ FeSsre/^o tíe 1904

El EL EIRÚÜLO DE LA UIIDI HEDCANTIL

2." eonferencia de D. Eugenio Montero Ríos
SEÑORES:

La conferencia que anteayer tuve el ho­
nor de pronunciar desde este sitio, puede 
resumirse del modo siguiente. En mi mo­
destísima opinión, el estado colonial de un 
pueblo es, por su naturaleza, precario y 
temporal; nunca es ni ha sido un estado de 
carácter permanente. La temporalidad de 
este estado tiene una gran analogía con la 
menor edad del individuo. Cuando éste 
siente en el fondo de su conciencia toda su 
personalidad, la plenitud de su razón, y la 
libertad preparada para obrar á su tenor, 
no porque su corazón haya cambiado, no 
porque deje de amar á sus padres como 
en los días de su infancia, no; conservan­
do ese amor, se considera independiente y 
señor, de sus actos; se considera autoriza­
do para regirse y gobernarse á sí mismo.

Pues bien; como somos nosotros en el 
seno de la familia^ lo mismo han sido y 
son los pueblos en todas las edades; y así 
como la emancipación del hijo es, en rea­
lidad, en el seno del hogar doméstico un 
momento crítico, en cuanto que el padre 
siente y no por egoísmo ciertamente, per­
der aquella autoridad, en cuya virtud po­
día dirigir los actos del menor y hasta 
moderar su conciencia, teniendo que reco­
nocer la independencia y la libertad de 
aquel á quien dió el ser; de la misma ma­
nera, repito, los pueblos al emanciparse 
de la madre Patria, no se puede' decir en 
absoluto que se emancipen por sentimien­
to de odio, por malquerencia.

No es así: es únicamente porque entien­
den que no necesitan de su auxilio ni de 
su concurso, y porque pueden regirse y 
gobernarse por sí mismos.

Pero también he dicho que por más que 
el esta ;•) colonial es, por su naturaleza, 
temporal, por lo que hace á nuestra Patria, 
la emancipación de nuestras últimas colo­
nias, sí bien ha sido efecto de la razón que 
acabo de indicar, ha sido tambien produ­
cida por otras circunstancias, en las que 
caben perfectamente las faltas y los erro­
res de los hombres.

No estaba, ciertamente, fijado el día de 
de esa emancipación, y ese día, pudo 
aproximarse ó retrasarse, pero siempre 
conservando su temporalidad, para llegar 
al cabo; nuestras colonias, como las de to­
dos los pueblos de Europa, habían de eman­
ciparse y querer constituirse en nación li­
bre é independiente.

¿Para qué recordar aquellos días? Son 
recuerdos dolorosos los que precedieron á 
la emancipación é independencia de los 
restos de nuestro antiguo imperio colonial. 
Todos tenéis estos recuerdos, y no sería 
propio, ni de vosotros, ni tampoco de mí, 
traer recuerdos más que desagradables, 
verdaderamente dolorosos para todos los 
que sienten latir en el fondo del alma el 
amor á su patria. Arranco, pues, de ellos 
y me anticipo á decir, sin repetirlo, que 
todo cuanto os voy á referir sobre lo ocu­
rrido desde el mes de Julio de j898, en 
que se iniciaron las negociaciones para po­
ner término á la guerra, negociaciones que 
habían de dar por resultado la emancipa­
ción colonial, todo ello, repito, os lo he de 
referir con la frialdad y con toda la im* 
par-cialidad que pudiera esperarse de un 
historiador extranjero.

No ha de salir de mis labios una frase 
qae envuelva siquiera censuras ni acusa­
ciones para nadie, ni tampoco ninguna que 
tenga por objeto defender mis actos, ni los 
de los demás dignísimos compañeros de la 
Comisión encargada de concertar el Trata­
do. No; melimitaré áreferir lo ocurrido, te­
niendo espccialísimo cuidado de atenerme 
lí la más severa exactitud, hasta el punto 
de que no he de referir ningún hecho im­
portante, sin presentar al mismo tiempo la 
prueba documental que lo acredite. El jui­
cio, lo formaréis vosotros. Yo me absten­
dré de decir nada, por mi parte, que os in­
cline en un sentido ó en otro; he de respe­
tar por completo la independencia, la li­
bertad de criterio con que tenéis la bondad 
de oirme.

El 22 de Julio de 1898, el Gíobierno es­
pañol comprendió que era ya de toda ur­
gencia poner término, á. la guerra; no ha­
bían desembarcado á la sazón los soldados 
americanos ep la isla de Puerto Rico. Co­
ipo eptendía que las negociaciones tenían 
un apremiante carácter de urgencia y ca­
recíamos de representante diplomático en 
Washington, hubo de valerse por la me­
diación del embajador de España en Pa­
rís, del que lo era de la República fran­
cesa en Washington, para que iniciase las 
negociaciones con el gobierno de la capi­
tal de los Estados Unidos.

El gobierno de la República francesa 
se prestó gustoso á lo que deseaba el espa­
ñol, y en su consecuencia, nuestro minis­
tro de Estado dirigió al embajador de la 
República en Washington, como minis­
tro plenipotenciario de España para estas 
negociaciones, un telegrama que contenía 
una comunicación para el presidente de la 
República americana. En él decía nuestro 
ministro al presidente Mr. Mack Kinley 
que, entendía España que había llegado el 
momento de poner término á las hostilida­
des, y que en su consecuencia se sirviera 
decir cuáles eran las condiciones que el go­
bierno de Washington consideraba indis­
pensables para acordar la suspensión de 
lá guerra.

Hizo más nuestro ministro de Estado; 
comunicó este telegrama, á los ministros 
plenipotenciarios de las potencias de Eu­
ropa en Madrid y sin duda alguna, de 
ellos se apresuró á comunicárselo al Pre­
sidente Americano, porque cuando el 
embajador francés se lo entregó en propia 
mano al Presidente, el día 27, ya le dijo 
este que tenía conocimiento de su con­
tenido.

El Presidente aceptó la indicación y ma­
nifestó cuáles eran 1as condiciones con que 
los ' Estados Unidos estaban dispuestos á 
poner término á la guerra.

Esas condiciones estaban redactadas, y, 
aunque dentro de muy poco las leeré tex­
tualmente, bueno es anticipar que eran, 
poco más ó menos, las siguientes: 1?'’ Que 
España renunciase á la soberanía y á to­
dos sus derechos en la isla de Caba. 2.‘^ 
Que España, como indemnización de los 
gastos de gaerra, cediese á los Estados 
Unidos la isla de Puerto Rico y todas las 
demás que tenía en las Indias Occidenta­
les. 3.‘^ Que los Estados Unidos hubieran 
se conservar en su podei’ la bahía y el 
puerto de Manila como garantía, hasta que 
de celebrase un tratado de paz, en el cual 
se había de resolver sobre la inspección, y 
añadía el Presidente, poniendo una pala­
bra que es común al idioma francés y al 
inglés, la palabra contrôle (por más que no 
tiene el mismo significado en las dos len­
guas) á la disposición y al Gobierno del 
archipiélago filipino, debiendo, por último, 
procederse inmediatamente, y sin aguar­
dar á la celebración del Tratado, y una 
vez aceptados los preliminares de paz, á 
la evacuación de las islas de Cuba ÿ Puer­
to Rico.

La condición relativa al archipiélago fi­
lipino, estaba redactada en un sentido tan 
ambiguo, tan obscuro, tan indeterminado, 
que, según el Embajador francés decía á 
nuestro Gobierno, le obligó á pedir su acla­
ración al presidente de los Estados Uni­
dos, rogándole que fijara su concepto, que 
dijera á qué aspiraban los Estados Unidos 
en el archipiélago filipino. El presidente 
se negó en absoluto á aclararlo; dijo que 
no tenia todavía formado concepto defini­
tivo sobre el destino del archipiélago; que 
eso se trataría en las conferencias que ha­
bían de celebrarse para el Tratado de paz.

El representante de Francia en Was­
hington, añadía que lo que significaba pa­
ra Mr. Mac Kinley la palabra disposición, 
{contrôle) y lo que significaba gobierno, no 
quiso decirlo, se negó á ello en absolu­
to, y á pesar de los esfuerzos de nuestro 
ministro.

Comunicadas estas contestaciones al Go­
bierno español, nuestro Gobierno, con fe­
cha 7 de Agosto, contestó telegráficamen­
te al Embajador francés, que eran acepta­
das las condiciones que imponía el Go­
bierno americano, por más que no se en­
tendía la tercera, que era la relativa al 
archipiélago filipino; pero ésta aceptación 
se hacía, siempre que constase que el Go­
bierno español d priori no renunciaba á 
la soberanía en el Archipiélago.

Enterado el Gobierno de' Washington 
exigió que los preliminares de la paz se 
formalizaran en un protocolo especial, no 
considerando bastante que se formalizase 
por medio de las notas telegráficas que 
hasta entonces se cruzaron; fue necesario, 
pues, redactar un Tratado que había de 
firmarse por el Secretario de Estado de la 
República Norteamericana y el Embaja­
dor de Francia, suficientemente habilitado 
al efecto por el Gobierno español.

Así se hizo, y esos preliminares queda­
ron redactados de la manera que voy á 
leer.

Dice así:
«Secretaría de Estado.—AVilliamR. Day, 

«Secretario de Estado de los Estados Uni- 
«dos y Su Escelencia monsieur Cambon, 
«Embajador extraordinario y Plenipoten- 
«ciario de la República francesa en Was- 
«hington, habiendo recibido respectiva- 
«mente al efecto, plenos poderes del Go- 
«bierno de los Estados Unidos y del Go- 
«bierno de España, han formulado y fir- 
«mado los artículos siguientes, que preci- 
«san los términos en que ambos Gobiernos 
«se han puesto dd acuerdo, relativamente 
«á las cuestiones abajo designadas, qe 
«tienen por objeto el establecimiento de la 
«paz entre los dos Países, á saber:

«Artículo l.° España renunciará á to- 
»da pretensión á su soberanía y á todos 
«sus derechos sobre Cuba.

«Artículo 2.® España cederá á los Es- 
«tados Unidos la Isla de Puerto Rico y las 
«demás Islas que actualmente se encuen- 
«tran bajo la soberanía de España en las 
«Indias Occidentales, así como una Isla 
«en las Ladrones, que será escogida por 
«los Estados Unidos.

«Artículo 3.® Los Estados Unidos ocu- 
«parán y conservarán la ciudad, la bahía 
«y el puerto de Manila en espera de la 
«conclusión de un Tratado de paz^ que de- 
«berá determinar la intervención (con- 
y>trôle), la disposición y el gobierno de las 
«Filipinas.

«Artículo 4.° España evacuará inme- 
«diatamente la Isla de Cuba, Puerto Rico 
«y las demás Islas que se encuentran ac- 
«tualmente bajo la soberanía española en 
«las Indias Occidentales; con este objeto, 
«cada uno de los dos Gobiernos nombrará 
«Comisarios en los diez días que seguirán 
«á la firma de este Protocolo, y los Comi- 
«sarios así nombrados deberán, en los 
«treinta días que seguirán á la firma de 
«este Protocolo, encontrarse en la Habana 
«á fin de convenir y ejecutar los detalles 
«de la evacuación ya mencionada de Cuba 
«y de las Islas españolas adyacentes; y 
«cada uno de los dos Gobiernos nombrará 
«igualmente, en los diez días siguientes al 
«de la firma de este Protocolo, otros Co- 
«misarios que deberán, en los treinta días 
«que seguirán á la firma de este Protoco- 
»lo, encontrarse en San Juan de Puerto 
«Rico, á fin de convenir y ejecutar los de- 
«talles de la evacuación antes mencionada 
«de Puerto Rico y de las demás Islas que 
«se encuentran actualmente bajo la sobe- 
«ranía de España en las Indias Occiden-

«Artículo 5/ Los Estados Unidos y Es-

«paña nombrarán para tratar de la paz 
«cinco Comisarios á lo más, por cada País; 
«los Comisarios así nombrados deberán 
«encontrarse en París el primero de Octu- 
«bre de mil ochocientos noventa y ocho lo 
«más tarde, y proceder á la negociación y 
«á la conclusión de un Tratado de paz; 
«e.-íte Tratado quedará sujeto á la ratifica- 
«ción con arreglo á las formas contitucio- 
«nales de cada uno de ambos Países.

«Artículo 6.‘^ Una vez terminado y fir- 
«mado este Protocolo., deberán suspender- 
»se las hostilidades en los dos Países^ y á 
«este efecto se deberán dar órdenes por 
«cada uno de los dos Gobiernos á los Jefes 

, «de sus fuerzas de mar y tierra tan pronto 
«como sea posible.

«Hecho en Washington en ejemplar do- 
«ble, inglés y francés, por los abajo firma- 
«dos, que ponen al pie su firma y sello el 
«día doce de Agosto dé mil ochocientos 
«noventa y ocho.»

A la sazón, Manila estaba sitiada; pero 
se había rendido. Pues bien; el día 13 de 
Agosto el almirante americano Dewey, 
que la sitiaba, entablaba negociaciones 
con las autoridades de la plaza, teniendo 
lugar la rendición el día 14.

Era notoriamente contra lo convenido 
en el Protocolo, que decía que inmediata­
mente que éste fuera firmado, se suspen­
derían las hostilidades. Había sido firma­
do el 12, y por consiguiente, no eran actos 
legítimos de guerra los que desde aquella 
fecha se realizaran por cualquiera de las 
partes beligerantes.

Esto fué objeto de reclamación después 
en París; pero la Comisión americana se 
defendió diciendo que no había podido co­
municar el Tratado al almirante que man­
daba la escuadra de operaciones en Ma­
nila, porque estaba cortado el cable do 
Hong-Kong á aquella plaza, y que si bien 
es verdad que lo había desde Washington 
á Hong-Kong, faltaba esa última sección. 
No parece que en efecto hubiera podido 
comunicarse al almirante americano la fir­
ma del Protocolo después del día 12, pero 
pudó poner en su conocimiento el Gobier­
no americano desde el 22 de Julio, en que 
habían comenzado las negociaciones para 
la paz por parte del Gobierno español, 
que ésta iba á tener lugar may en breve.

Lo cierto es que la plaza se rindió, apo­
derándose de ella la fuerzas sitiadoras por 
título de guerra, no por el que marcaba el 
artículo 3.*^ del Protocolo, que decía que 
ocuparían la plaza; pero en virtud del con­
venio que se firmaba, para tenerla como 
garantía solamente hasta )qibe se celebrase 
el Tratado de paz.

Como la Comisión de cada una de las 
dos potencias, tenía que reunirse en París, 
lo más tarde en 1.® de Octabre, el Gobier­
no español, inmediatamente que le comu­
nicó á su representante en Washington, 
que se hallaba ya firmado el protocolo, 
siendo obligatorio para ambas partes, cui- 
.dar de nombrar la Comisión encargada de 
ajustar el Tratado definitivo.

Se dijo entonces, que había tenido gran­
des dificultades para conseguir el nombra­
miento de comisarios, y aunque segura­
mente pudo haber contado con persona 
más apta que el que en este momento tie­
ne el honor de hablaros, es el caso, que 
cuando yo me hallaba en mi aldea á últi­
mos de Agosto, sin saber nada directa­
mente de lo que ocurría, fui llamado tele- 
gráñeamente por el Gobierno.

Concurrí á Madrid, se me exigió que 
fuese á París, como individuo de la Comi­
sión española que había de celebrar ese 
tratado, que no podía menos de ser desdi­
chado, que tenía que ser, en primer lugar- 
la confirmación del Tratado de Washing, 
ton, porque no era posible variarlo, y que 
podía aun ser peor, eomo para Francin fué 
peor el tratado de Frankfort, que los pre­
liminares de paz celebrados antes en Ver­
salles,

Alegué todas las razones que tenía á mi 
alcance para excusar el encargo; en nom­
bre del patriotismo se me impuso, y ante 
esa imposición, cedí, como cedieron mis 
dignos compañeros, que, excepción hecha 
de uno, habían estado tan ajenos como yo, 
á todas las dificultades coloniales.

Uno era el general Cerero, otro el ma­
gistrado del Tribunal Supremo, ya difun­
to, pero nunca olvidable, D. José de Gar­
nica, otro era nuestro ministro en Bruse­
las Sr. Villa-Urrutia., y otro el que había 
sido ministro de Ultramar, aunque por po­
co tiempo, Sr. D. Buenaventura Ábarzu- 
za. Estos cuatro señores y yo, fuimos los 
cinco designados para ese martirio á que 
se nos condenaba en París.

Procuré enterarme de lo que hasta en­
tonces había ocurrido., del estado en que 
se hallaban las cosas y pregunté al Go­
bierno qué era de lo que en el Tratado se 
había de deliberar y resolver en vista de 
lo que estaba resuelto en los preliminares 
de la paz de Washington. No se podía tra­
tar nada de Cuba; estaba ya reconocida la 
independencia por el artículo 1.^^ del Tra­
tado de Agosto; no se podía tratar nada de 
Puerto Rico; pues también por el artícu­
lo 2.*^ del Tratado de Agosto había sido ce­
dida esa isla. En las dos había comenzado 
ya la evacuación para entregarías al Go- 
bieeno americano. Tampoco se podía tra­
tar nada con base fija y preconocida acer­
ca del Archipiélago filipino, porque si 
bien es cierto que estaban envueltas en tal 
misterio las frases del artículo 3.*^ del Tra­
tado de Washington que al Archipiélago 
se referían, cualquiera que fuera la inter­
pretación que quisiera dárseles, venían á 
crear para España una situación verdade­
ramente insostenible.

Los indígenas, alentados y protegidos 
por el general americano en Manila, esta­
ban en plena insurrección contra la madre 
Patria; nuestras fuerzas militares .habían 

sido hechas prisioneras en número de 8 ó 
9.000 hombres al rendirse la. plaza de Ma­
nila, hallándose los demás prisioneros de 
los tagalos. Nuestra escuadra, parte habia 
perecido en Cavite,.. Otra había desapare­
cido en Santiago de Cuba.

¿Cuál era la situación de España, aun-, 
que los Estados-Unidos le dejaran la sobe­
ranía del Archipiélago, si bien reserván­
dose una intervención , puesto que., por 
muy extrictamente que se interpretase esa 
cláusula, los Estados-Unidos se habían 
quedado con el derecho de intervenir en 
su gobierno, de inspeccionarlo y hasta de 
intervenir también en la disposición del 
Archipiélago?

Y si, por la inversa, estas palabras que­
rían interpretarse en un sentido que ya era 
de.temer, á saber: que España hubiera de 
perder su soberanía en él, entonces ¿á qué 
el Tratado de Paz? ¿Qué ibamos á hacer 
allí?

No obstante, el art. 5.® del celebrado en 
Washington, obligabajal Gobierno español 
á nombrar esa Comisión y á celebrar ese 
Tratado de paz con los Estados Unidos. 
Estudiado el asunto, manifesté al Gobier­
no que, en mi opinión, no había esperanza 
de ninguna especie; que lo único sobre que 
podía discutirse en París, aunque sin es­
peranza, era sobre la deuda colonial y so­
bre el archipiélago filipino; en cuanto á la 
deuda colonial,debía esclarecerse si había, 
de pasar ó no con las colonias ó había de 
quedar á cargo de là madre Patria, porque 
en el tratado de Washington nada se habín 
dicho respecto á punto de tanta importan­
cia, á pesar de que esa deuda, sólo la de 
Cuba, representaban más de 1.500 millo­
nes de pesetas;' y en cuanto al archipiéla­
go, porque también podía afirmarse que de 
una manera textual no aparecía allí re­
nunciada su soberanía, ni mucho menos, 
cedida á los Estados Unidos.

Sin esperanzas, repito, pero resignado, 
emprendí con mis compañeros el camino 
de París. La negociación en sí misma no 
ofrecía esperanzas; pero para que no fal­
tara nada, el espíritu público tampoco las 
alentaba, si alguna llevase la Comisión.

Nos dirigimos inmediatamente á las cor­
poraciones y sociedades mercantiles, in­
dustriales y de toda clase que había en 
España, para que nos dijeran cual era su 
pensamiento y cuáles eran sus aspiracio­
nes, á fin de ver si podíamos entenderías 
en algo al convenir el tratado que íbamos 
á celebrar.

Tuvieron la bondad de contestamos 
treinta, cuyos nombres no leeré, porque ya 
he dicho que no quiero pronunciar una 
palabra que se pueda tomar en sentido de 
censura ni de defensa de nadie, y, por con­
siguiente, solo referiré los hechos, omitien­
do los nombres de los que los hayan eje­
cutado. Siete de esas corporaciones, nos 
decían que procuráramos conservar el ar­
chipiélago Filipino; Otra nos hacía igual re­
comendación; pero en cuanto hubiera de 
transformarse el régimen colonial del ar­
chipiélago; si no, no; veintidós, ni nos pe­
dían que conserváramos ese archipiélago, 
ni de él hablaban; rinicamente nos mani­
festaron, que lo que debía celebrarse era 
un Tratado de comercio con los Estados 
Unidos, señalando determinados artículos 
que habían de ser objeto de protección 
arancelaria; sobre la soberanía de España 
en las colonias, nada absolutamente nos 
decía.

También hubo entidades, que por cierto 
no eran de la Península, que nos propusie­
ron la anexión de la Isla de Cuba á los 
Estados Unidos, pero no su independencia; 
así como también hubo quien solicitó que 
continuase vigente, dando por supuesta la 
pérdida de las colonias, la legislación que 
entonces regía sobre propiedad literaria, 
y., finalmente, otras, considerando como 
un hecho la pérdida de las islas Filipinas, 
nos decían que procurásemos obtener el 
reconocimiento de ciertas concesiones, de­
rechos y privilegios relativos á los intere­
ses de la iglesia y de las órdenes religio­
sas. Ni más, ni menos.

Procuramos también Tener presente la 
Prensa, como representante de la opi­
nión y del país, por si podía servir de nor­
te y guía para dirigir nuestras negociacio­
nes. Veréis cuál era el estado del espíritu 
público revelado por ella. Me permifiréis 
que no cite los periódicos, por las razones 
antes indicadas.

Querer hacer responsables á los periódi­
cos de las inconsecuencias que en sus co­
lumnas se cometen, afirmando hoy una 
opinión contraria ó diversa á lo que antes 
se había sostenido, es injusto. Los periódi­
cos mantienen las opiniones peculiares de 
los redactores que los escriben, y no se 
puede decir que la opinión del redactor 
del diario sea la opinión del diario mis­
mo. Así es que, en efecto, el periódico en 
España y fuera de España, siendo de lar­
ga vida, ha representado políticas diver­
sas y sostenido opiniones contrarias según 
los tiempos y/circunstancias á cuyo influ­
jo se ha servido. Lo que hay es que fuera 
de España eso no quebranta la autoridad 
del periódico porque esas opiniones llevan 
siempre á su pie el nombre del autor que 
las sostiene, y, en cambio, en España el 
periódico es anónimo, porque lo que en él 
leemos lo atribuimos al periódico mismo.

Eso da por resultado que á veces se juz­
gue con injusticia á los periódicos; en mu­
chos casos podrán ser favorecidos; en 
otros, como éste, indudablemente les per­
judica. Un deber de justicia me obliga á 
hacer esta declaración.

Pues bien; vais á oir lo que proponían 
los periódicos sobre nuestros trabajos en 
París.

Uno, el 28 de Septiembre, pocos días 
antes ,de comenzar, decía: que el Gobier­
no hoxîoinpï^ndia Ío^ue se había de pedir 

en Filipinas; que los comisionados no lleva­
ban instrucciones, y anunciaba, desde 
luego., el éxito de los Estados Unidos. 
Otro pedía, el 30 de Septiembre, el aban­
dono del archipiélago filipino; otro, el 1.*^ 
de Octubre, significaba, aunque muy tí­
midamente, la defensa de Ias Filipinas; 
otro, del día anterior, decía que perdería­
mos el Archipiélago; otro, del 1.‘’ de Octu­
bre, pedía su abandono, pregonando nues­
tra impotencia para sostener la soberanía 
de aquellas' islas; otro, del 2, decía que los 
comisionados españoles nada sabían de Fi­
lipinas, y que , en cambio, los americanos 
iban áser informados por el general Merry, 
y pedía el abandono del Archipiélago porque 
nadahabíamos de hacer y porqueel país no 
quería la guerra; otro, que renunciára­
mos á todo y que viniese la paz, el día 14; 
otro, el mismo día, que en el Protocolo no 
había nada que mermase la soberanía de 
España en Filipinas. (¡Ojalá fuera cierto!) 
Otro, del 15, que lo de Filipinas se resol­
vería como mandase el general Merry; 
otro, del 18, que la campaña electoral de 
los Estados Unidos había de influir en 
que se quedasen ó no los americanos con 
Filipinas. ¡Qué equivocados estaban! Las 
eleccione.s de los Estados Unidos fueron el 
8 de Noviembre, y los americanos el día 
27 de Octubre ya tenían presentada su 
su proposición pidiendo el Archipiélago.

Otro del mismo día publicaba una co- 
respondencia de Manilaen que se decía que 
se odiaba á los españoles en el Archipiéla­
go; otro decía que estábamos desarmados 
y que nada podíamos conseguir y que nos 
sometiéramos á la ley del vencedor; esto 
era el 25 de Octubre. Otro decía que, por 
dignidad, no debíamos discutir y que en­
tregásemos cuanto quisieran los america­
nos, porque eran los vencedores; otro, los 
días 27 y 28, decía que la Comisión debía 
retirarse.

Otro decía que la Comisión debía firmar 
en blanco y retirarse; otros dos que la Co­
misión debía protestar, pero no retirarse. 
En fin, sería cansaros si continaase dicién­
doos la opinión de los periódicos^ día por 
día, desde que salimos de Madrid hasta 
que se firmó el Tratado, en el mes de Di­
ciembre.

Lo peor de esta diversidad de criterios 
y del desaliento que toda la prensa reve­
laba no era que no pudiéramos inspiramos 
en ella, sino que alentaba á la Comisión 
americana. Esta tenía sobre su mesa pe­
riódicos muy importantes de Madrid; en 
los primeros de Octubre el embajador de 
España en París vino á decírnoslo. Yo me 
dirigí al Gobierno haciéñdoselo presente y 
rogándole que evitara esto, porque á nos­
otros nos creaba una situación imposible: 
por un lado combatidos por la intransigen­
cia con que los americanos llevaban las 
negociaciones, y por otro conípletamente 
desarmados,'si no estábamos combatidos 
también. ¿Qué hacer?

Pero hubo todavía otra cosa peor. El 2 
de Octubre, ó sea al día siguiente de ini­
ciarse las conferencias, insertaba el perió­
dico anglo-americano más importante de 
la Unión, y que tiene una edición que se 
publica en París, el Herald de Neic York, 
una carta de su corresponsal en Madrid, 
en la capital de España, pintando de una 
manera, no exagerada, sino completamen­
te inexacta, el estado de nuestra nación, 
como un país completamente perdido y di­
suelto; diciendo que tuviera presente todo 
aquello la Comisión americana (para que 
fuere por lo visto más exigente de lo que 
venía dispuesta á'serlo); que el Ejército 
amenazaba sublevarse; que la Marina es­
taba indignada; que aquí solo se habían 
preocupado de regalar 50 millones de pe­
setas á uno de nuestros generales; que el 
pueblo murmuraba; que aquí estaba todo 
preparado para una grande explosion re­
publicana y en fin, que este era un paísper- 
dido, porque á su fronte no estaban sino 
una mujer, un anciano y un niño. (Sensa­
ción.) Así concluía la carta. No quiero 
leerla, porque no he de ser yo el que contri­
buya, siquiera sea para censurarlo, á que 
pase á la Historia un documento de esa es­
pecie; pues bien, esa carta lleva la firma 
de un español. (Gran sensación. Muy bie.(i. 
Muy bien.)

Pudiera leeros la correspondencia ince­
sante que la Comisión española sostuvo 
desde París con el Gobierno para que se 
pusiese un coto á la situación que con es­
tas noticias y con tales opiniones se nos 
creaba en París, en nuestras discusiones 
diarias con la Comisión americana, el efec­
to que esas pretensiones producían allí, lo 
que sabemos que influían en el ánimo de 
los comisarios americanos, lo que el Go­
bierno nos contestaba, lamentándolo como 
nosotros; pero reconociendo que no tenía 
medio de evltarlo. Y á todo esto se creía 
aquí, por algunos, que nosotros estábamos 
en un lecho de rosas y que nos dedicába­
mos á la gran vida, á gozar de los place­
res que ofrece la capital de la República 
francesa^ sin preocupamos para nada de 
las desgracias de nuestra Patria.

Comenzaron las negociaciones el día 1.® 
de Octubre y los americanos presentaron 
el siguiente proyecto para los dos prime­
ros artículos del Tratado.

1 .*^ «El Gobierno de España, por la 
presente, renuncia á toda reclamación de 
«soberanía y propiedad en Cuba.

«En esta cesión de soberanía y propie- 
«dad se incluye toda reclamación de los 
«bienes públicos, solares y vías, terrenos 
«baldíos, edificios públicos, fortificaciones 
«y armamentos de las mismas y cuarteles 
«y otras construcciones que no sean de 
«propiedad privada é individual. Los ar- 
«chivos, papeles de Estado, Registros pú- 
«blicos y demás papeles y documentos 
«relativos al dominio y soberanía de las 
«islas que sean necesarios m convfenientes

«al dominio delasimismasincluyendo todos 
«los documentos judiciales y legales y los 
«demás registros públicos, necesarios ó con- 
«venientes para garantizará las personas 
«los títulos de propiedad ú otros derechos, 
«están comprendidos en la anterior cesión; 
«pero toda copia legalizada de cualquiera 
«de ellos que pueda ser requerida, se expe- 
«dirá todo tiempo al funcionario del Gobier- 
«no español que puedareclamarla. Asu vez 
«el Gobierno de España expedirá copia le- 
«galizada de cualquier papel, registro ó 
«documento de los archivos españoles del 
«Reino ó coloniales ó en posesión de los 
«Tribunales del Reino ó coloniales, rela- 
«tivo al dominio y soberanía do las islas, 
«que fuese conveniente ó necesario al go- 
«bierno de las mismas ó necesario ó conve- 
aniente para asegurar á las personas los 
«títulos de propiedad ú otros derechos.»

«El gobierno de España cede por el pre- 
«sente álosEstados Unidos la isla de Fuer- 
ato Rico y demás islas bajo el actual do- 
aminio de España en las Indias Occidenta- 
«les, y tamdién la isla de Guam en las La- 
« drones.

«En esta cesión se incluye todo derecho 
«y reclamación al dominio público, sola- 
arcs y vías, terrenos baldíos edificios, pú- 
ablicos, fortificaciones y armamentos de 
«las mismas, y cuarteles y otras cons- 
«trucciones que no sean de propiedad pri- 
»vada é individual. Los archivos, papeles 
«de Estado, Registros públicos y demás 
«papeles y documentos relativos al domi- 
«nio y soberanía de las islas que sean ne- 
«cesarios ó convenientes al gobierno de 
«las mismas, incluyendo todos los docu- 
«mentos judiciales y legales y los demás 
«registros públicos necesarios ó conve- 
«nientes para garantizar á las personas 
«los títulos de propiedad ú otros dere- 
«chos, están comprendidos en la anterior 
«cesión; pero toda copia legalizada de cual- 
«quiera de ellos que pueda ser requerida, 
«se expedirá en todo tiempo al funcionario 
«del Gobierno español que pueda recla- 
«marla. A su vez, el Gobierno de España 
expedirá copia legalizada de cualquier pa- 
«pel, registro ó documento de los archivos 
«españoles del Reino ó coloniales, ó en po- 
» sesión de los Tribunales españoles del Rei- 
»no ó coloniales, relativo al dominio y so- 
«beranía de las islas, que fuere necesario ó 
«conveniente al gobierno de las mismas ó 
«necesario ó conveniente para asegurar á 
«las personas los títulos de propiedad il 
«otros derechos.«

Contestó á esa propuesta de la Comi­
sión española presentando otros artículos 
que decían así:

«Su Majestad Católica, en nombre y re- 
presentanción de España, y constitucional- 
mente autorizada por las Cortes del Reino, 
renuncia á su soberanía sobre la isla de 
Cuba, transfiriéndola á 10« Estados Unidos 
d '. América, que la aceptan, para que pue­
dan á su vez transferiría oportunamente al 
pueblo cubano con las condiciones estable­
cidas en este Tratado; ofreciendo los Esta­
dos Unidos que desde su ratificación serán 
siempre y fielmente cumplidas,

«La renuncia y transferencia que hace 
Su Majestad Católica y <{ue aceptan lo.s 
Estados Unidos de América, comprende:

1 ." Todas las prerrogativas, atribucio­
nes y derechos que, como parte integrante 
de dicha soberanía, corresponden á Su

¿__ ^kea sobre la isla de Cuba y 
sus habitantes.

2 .® Todas las cargas y obligaciones de 
todas clases, pendientes al ratificarsa este 
tratado de paz, que la Corona de España y 
sus Autoridades en la isla de Cuba hubie­
sen contraído en el ejercicio de la sobera­
nía que renuncian y transfieren, y que, en 
tal concepto, forman parte integrante de 
la misma.

Artículo III

En cumplimiento de lo convenido en los 
dos artículos anteriores. Su Majestad Cató­
lica, en la representación con que cele­
bra este Tratado ,renuncia y transfiere á 
los Estados Unidos, que los aceptan en el 
concepto sobredicho, todos los edificios, 
muelles, cuarteles, fortalezas, estableci­
mientos, vías públicas y demás bienes in­
muebles que, con arreglo á derecho, son 
de dominio público, y que como de tal de- 
minio público, corresponden á la Corona 
de España, en la isla de Cuba.

Quedan, por lo tanto, exceptuados de es­
ta renuncia y transferencia todos los bie­
nes inmuebles radicantes en la isla de Cu­
ba qne correspondan en el orden civil al 
Estado, en concepto de su propiedad pa­
trimonial, así como todos los derechos y 
bienes de cualquiera clase que sean, que, 
hasta la ratificación del presente Tratado, 
hayan venido pacificamente poseyendo, 
en concepto de dueños, las provincias, 
municipios, establecimientos públicos ó 
privados, corporaciones eclesiásticas ó ci­
viles y cualesquiera otras colectividades 
que tengan legalmente personalidad jurí­
dica para adquirir y poseer bienes de la 
isla de Cuba, y los particulares, cualquie­
ra que sea su nacionalidad.

Su Majestad Católica renuncia también 
y transfiere á los Estados Unidos^ á quien 
se le entregarán por el Gobierno español, 
todos los documentos y títulos que se re­
fieran exclusivamente á la soberanía trans­
ferida y aceptada^ que existan en los ar­
chivos de la Península. Habiendo de faci­
litarle copias cuando los Estados Unidos 
las reclamasen, de la parte correspondien­
te á dicha soberanía que contengan los 
demás documentos y títulos también rela­
tivos á otros asuntos ajenos á la isla de 
Cuba que existan en los mencionados ar­
chivos. Una regla análoga habrá recipro­
camente de observarse á favor de España, 
¿respecto á los documentos'y títulos anejos
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en todo ó en parte á la isla de Cuba que se 
hallen actualmente en sus archivos y que
interesen al Gobierno español.

Todos los archivos y registros oficiales, 
así administrativos como judiciales, que

respecto á las deudas coloniales, que ma­
nifestó que si la Comisión española no ha­
bía de querer continuar negociando, sino 
á condición de que los Estados Unidos hu-
hieran de reconocer esas deudas de las 
antiguas colonias españolas, quedarían 
rotas las negociacione.

En esta situación, la Comisión española
1 procuró dejar á salvo el derecho de Espa- 
1 ña, y que constara siempre (¡ue, por el 
1 Tratado de París, sus ob ligaciones relati­

vas á la Deuda colonial no se agravaban, 
y respecto á esa Deuda, no habia de res­
ponder sino en los casos y circustancias 
que habían sido determinados en la emi­
sión de ella, y que sobre este punto jamás 
transigiría, porque la nación española no 

cumentos que formen parte dedos protoco- podía transigir sobre derechos de tercero, 
los notariales ó que se custodien en losar- En el Memorandum que está impreso 
chivos administrativos y judiciales, bien en el Libro Rojo que lleva la fecha de 21 
éstos se hallen en España ó en la isla de de Octubre, se lee el párrafo siguiente:^ 
Q^j^a. «Y bueno, es con este motivo, hacer for-

ArtícüLO IV malmente constar que, aun en la hipótesis
de que no fuese aceptable el principio que 

Para fijar las cargas y obligaciones de sostiene ia Comisión española y que com- 
todas clases que la Corona de España cede ^g_^g j,j^ americana, á saber: que la Deuda 
y transfiere como parte de su soberanía eolonial.no debe quedar á cargo de la nie- 
sobre la isla de Cuba á los Estados Uni- tripón, esto nunca podría significar que 
dos, y que éstos aceptan, se atendrá^ las c^p^^.^, hubiese de contraer ahora, res- 
dos reglas siguientes: . ' pecto á los tenedores de esa Deuda, más

Primera. Las cargas y obligaciones que obligaciones que las que contrajo al crear- 
hayan de transferirse han de haber sido j^_ y, p^j. jq tanto, respecto á aquella par- 

'establecidas en forma constitucional y en ^^^ p.^ Deuda en que no contrajo más 
uso de sus legítimas atribuciones, por laCo- ^^^^ ^.,.^g_ obligación subsidiaria de pago 
roña de España, como soberana de la isla p^p daberse .consignado en su emisión una 
de Cuba, ó por sus Autoridades legítimas, hipoteca expresa sobre ciertas y determi- 
usando de las suyas respectivas antes de nadas rentas y productos, España tendrá 
la ratificación de este Tratado. Up derecho de no considerarse nunca obli-

Segunda. Su creación ó^constitución ha gada por tal contrato, con arreglo á dere- 
dc haber sido para el servicio de la isla de odo, á pagar tal Deuda, sino cuando des- 
Cuba ó con cargo á su Tesoro especial. p^¿g ¿^ haberse destinado á su pago, en

Artículo V primer término, las rentas y productos
En virtud de lo dispuesto en el artículo hip®tecados, resultaran éstos insuficien- 

anterior quedan comprendidos en la so- tes, pues hasta entonces 110 será exigible, 
bredich¿ transferencia de las deudas, cual- según las reglas elementales del derecho, 
ouiera que sea su clase, cargas de justicia, la obligación subsidiaria que contrajo.» 
Sueldos ó asignaciones de funcionarios. La Comisión americana se sostuvo en su 

civiles como eclesiásticos que hayan de resistencia de aceptar para los Estados 
continuar prestando sus servicios en la Unidos y la isla de Cuba esa deuda; la Go­
itia de Cuba y pensiones, de jubilación y misión española siguió igualmente infle- 
reUro V de viudedad ú orfandad, con tal xible en no aceptar para España mas obli­
de que en todas ellas , concurran las^ dos gaciones que las que realmente había con­
circunstancias prescritas en el artículo fraido. ~ i

f No consiguió la Comisión española lo
anterioi. que pretendía, ó sea que las antiguas co­

artículo VI lonias de España se considerasen desde lue-
Su Majestad Católica, en nombre y re- go obligadas en primer término al pago de 

nresentación de España, y constitucional- tales obligaciones; pero sostuvo su actitud, 
mente autorizadapor las Cortes del |Reino, sostuvo su derecho, y ante eso, la Comisión < 
cede á los Estados Unidos de América, y americana cedió. Como se verá 'en el Tra- ] 
éstos aceptan para sí mismos, la soberanía tado,los EstadosUnidos no admitieron esa < 
sobré la isla de Puerto Rico y las demás Deuda, pero tampoco la impusieron á Es- i 
que corresponden en la actualidad á la j pana.
Porona de España en las Indias Occiden- Continuó, por lo tanto, nuestra Patria, 
tales ’ después del Tratado de Paris, exactamen- :

Artículo Vil te en la misma situación en que se hadaba ’
, , , , en 1886, en que hizo la primera emisión de

Esta cesión de la soberanía sobie el te- ^.^ Deuda Hipotecaria de Cuba, y en 1890. '
rritorio y habitautes de Puerto Rico y las verificó la segunda: obligada sub- '
demás islas menemuadas, se entiende jue gjjjj^j.¡amente al pago de esa Deuda, pero i
consiste en la cesión de los no principalmente, puesto que principal- :
gaciones, bienes y docuuientos relativos a ¿ respondían de ella las Aduanas de 
la soberanía de dichas islas, iguales a los
que, respecto á la renuncia y teansferencia ^^^ Comisión americana,, después de esta 
de la soberanía de la isla de Cuba,se de- ^ i^^ha, que duró, muchas sesio-
finen en los artículos 2. hasta el a. inclu- ^^^^ concluyó, según ya manifesté, por re­
sive de este Tratado.» _ dactar en forma cortés un ultimátum, pre-

He de llamar vuestra atención, que en el ^^(.¿¡,^^¿01^ ^ la española si había de per- 
artículo 1." se dice que sistir siempre en su reclamación sobre la
ba á la isla de Cuba a los Estados Unidos, j^^^^|^ porque en este caso podían darse 
no para éstos, sino para que los Estados terminadas las negociaciones y por ro- 
Unidos, á su vez, pudieran transient la ^^^^ ^^^ ^^ virtud, las Conferencias para ce- 
soberanía al pueblo enbano, y sobie esto, gi tratado de paz.
también la comisión fué objeto de un car- ^^ situación era en extremo crítica: rotas 
go que no merecía. Se dijo en Espana por ^^^ Conferencias, y en su consecuencia 
alguno de los órganos de ^^ corno no celebrado el tratado de paz de
repitió después de firmado el 11 atado que -^r^g^ij^gton del mes de Agosto, significa- 
había sido un acto contrario al PaHioHs- ^^ ^^ renovación de la guerra en Cuba, en 
mo, el tratar de ceder, la isla de Cuba a p|^Q ^.^^ Filipinas y en la Penínsu-
los Estados Unidos, sin respetar los deie- ^^. ^^^ ^^.^^^^ Puerto Rico ya se había
chos de nuestros hermanos de sangre que ^^j^^^^^Q ^^^^^ parte do la guarnición espa­
la poblaban. 11 ñola, con arreglo á lo convenido en el tra-

Pues, bien, señores; el tado de paz de Washington, según he te­
nor de dirigiros la palabia no solamente ^.^^ ^^ p^^^^. ^^ ^^^.j, p^^, haberse acorda- 
no propuso que la isla de Cuba se cediese. ^^ ^^ evacuación desde la firma de aquel 
á los Estados Unidos para que conserva- qq.^^^g^^Q „ g|^ aguardar al que hubiera de 
ra su soberanía, sino que, por el contra- ^^ pans. ¿Podía aceptarsc esa
rio, manifestó al Gobierno de b. M., que g.^^^.^^^^^^ ^^^.^ nuestra Patria, indefensa 
esa cesión era contraria a los deberes mas .^^^.^^^^ gj^ Marina, sin Ejército, con sus 
sagrados del patriotismo; que la isla de ^^^^^^.^^ indefensas, á merced de la Escuadra 
Cuba no debía cederla España a los Esta- de lo cual ya la prensa había
dos Unidos, y que si bien tenia que renun- ;^ ocuparse?
ciar á su soberanía, porque asi se fiama .^h,runo de los que me escuchan que 
convenido en el áTatado de Washington, ^U'^^^' j^^jj. dentro del pecho su corazón 
entregándola á los Estados Unidos con ^^ j^^j^ gg atrevería á arrojar ,á su Patria 
quien celebraba el Tratado, era con la situación semejante? Pues aún así,
condición de que éstos no la conservai an, ^^ ^^^.^^ ^^ Comisión española, y para sa- 
sino que proclamasen su independenma. ^.¡_ ^^ ^^^^^ situación, propuso á la Comi-

Eso era, después de todo, lo que las Ea- ^^^ americana que ningún artículo del 
niaras americanas habían acordado. Tratado había de ser válido y eficaz, si

Esta carta, que yo dirigí a nuestro Lo- ^^ ^.^^ ^^ ^.^^^ todos los demás que ha-
bierno, está impresa en el Uibro Rojo, y, ^^^^^ ^^^ constituir la Convención no hu- 
sin embargo de esto, después de celebrado ^-^^^.^^ ^^ ^g^, definitivamente aprobados; 
el tratado, se le imputaba a la Comisión ^^ ^^ tanto, podía quedar la cuestión 
española un contrario al que acabo de nía- ^^ ^^ Deuda colonial para ser resuelta más 
nifestar. -1 i u1 adelante.

El Gobierno aceptó la propuesta del i re- porq^e aun cuando afirmábamos el de­
sidente de la Comisión, y por esteanotiyo, '^^ tenía España para no tomar á
el artículo 1.^ presentado por la Comisión ^^ ^^^^ ,^ semejante Deuda; tales ventajas 
española, dice que España renuncia la so- j^g^j^ ofrecerse por la Comisión ainerica- 
beranía de Cuba á favor de los Estados ^^^ ^^^^ demás artículos del Tratado, que 
Unidos, no para que la conserven, sino ^^^ ^ .^^ ^^ transacción y voluntariamente, 
para que estos la entreguen ai pueblo cu- gg^^ggg gj^ poco ó en mucho respecto á su 
baño. j derecho en la cuestión de la Deuda, por

Había, además, un asunto de capital .^^ compensaciones que en otros conceptos 
importancia en el proyecto de la Comisión |^^^^|g^.g^ España de recibir en el Tratado 
española, que era el reconocimiento de las ^^ ^^ estaba concertando, la Comisión 
deudas que pesaban sobre nuestras coiq- g^^^^,.^^^^ ^^^^^^ nuestra proposición, y 
nias, y que no debían quedai a cai„o ae ¿ g^g j^g conferencias contmua-
1a madre patria. ron.

La Comisión consignaba en un largo ^-^^^ ^^ prever (al menos yo así lo sos-
memwandum, que consta también en ei gj^gp^g^^ g |g Comisión americana iba á 
Libro Rojo, que la soberanía, según a no- fgj.j^gigj, g^g pretensiones exigiendo la ce- 
ción moderna, en el concepto humano que ^^^^ ^^^^ archipiélago filipino, y en carta 
hoy tiene, no era el antiguo dominio que ^^^^ ^^ honor de escribir al ministro 
se tenía sobre el esclavo; es un conjunto ^^ Estado le decía: «Presumo fundada- 
de derechos y deberes del soberano para ^^^^^^^ ^^ ^^^^^ análoga (esto es, la cesión 
con el súbdito ; que esos debeles con- ^^ Puerto pico) va á ocurrir respecto á Fi- 
sistían en tomar á su cargo ei ínteres pu- p |ggg, p^gg Estados Unidos nos impon- 
blico del territorio sobre que. se ejerce la ^^^ condiciones, pero á nada se obli- 
soberanía, atender á sus necesidades, cu- ^^^ ^^ favor nuestro. Así, pues, si tal 
brirlas con los recursos precisos, adminis- ^^^^ sucede, el Tratado será un hecho sin- 
trar, gobernar bien el territorio sobre que . ^ ^^ ^^ historia .diplomática de los 
se ejerce tan alto poder, y que, por consr gpigg porque estará reducido á que una 
guicnte, al renunciar España a la sobeia- ^^^ ^^^^ partes se someta incondicionalmen- 
nia, renunciaba á las prerrogativas que la ^^ ^ ^^^ obligaciones y exigencias que la 
constituyen; pero qué unidas a éstas tenían ^^ imponga, sin que ésta, á su vez, le 
que ir también las cargas que integraban j,gggj^g2ca algún derecho ni le haga con- 
esa soberanía, lo que la Metropoli había g^g.^^^ alguna.»
gastado en beneficio de sus colonias, eso ^ yo sin contar aún con el beneplácito 
era de toda justicia que no corriese á car- ^^ ^^^.^ compañeros, previendo ya lo que 
go de la madre Patria, que había acudido manifestar, proponía la siguiente
al crédito para atender a necesidades de gg^gg^^g.
esa especie; de justicia era í»» “° ^ este tratado y negarse
nuara España iones en Último extremo á las exigencias de os
que como tal sobeiana había contraiuo ^ ^^^^^^ intereses, pero que siquie-
“‘Eajo“amos con todo .esfuerzo sobre este ra pone á^salvo «l^^®^y¿‘ caíste en 
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están á dispoción del Gobierno de España 
y de sus Autoridades en la isla de Cuba, y 
que se refieran á la misma isla ó á sus ha­
bitantes y ci sus derechos y bienes, quedarán 
á disposición de los Estados Unidos con 
los mismos derechos y obligaciones con 
que hoy lo están á disposición del Go­
bierno español y de dichas sus Autorida­
des. Los particulares, así españoles como 
cubanos, tendrán derecho á sacar, con 
arreglo á las leyes, las copias autorizadas 
de los contratos, testamentos y demás do­

que consten las exigencias que hacen, los 
Estados Unidos á España, y la manifesta­
ción de ésta de la. absoluta imposibilidad 
en que se halla, por falta de medios, de 
oponerse átales exigencias, y que en su 

‘ consecuencia cede á la fuerza, abandonan-

Memorandum esta Comisión: pero lo cier­
to es que los Estados Unidos, faltando 
hasta á los dictados del sentido común,

sas puertos la seguridad de los buques de 
unit Nación amiga. El derecho más sagra­
do que á España no podía dejar de recono­
cérsele, porque se le reconoce al más des­
graciado de los seres humanos de la tierra., 
era el de defenderse de una imputación 
que en tan tristes condiciones la dejaba an­
te las demás Naciones. Por esto ])resen- 
tó su Comisión el 1.*’ de este mes los ar­
tículos ¡u’oponiendo el nombramiento de 
una Comisión técnica internacional, nom­
brada con todas las garantías imaginables 
para asegurar su imparcialidad, á fin de 
que procediese á investigar las causas de 
la catástrofe, y si en ella cabía, siquiera 
fuera por negligencia, alguna responsabi­
lidad á España.

Cuando esta proposición estaba sometida 
á la Comisión americana, el Presidente de 
los Estados Unidos, en su Mensaje de 5 del 
mismo mes, dirigido á las Cámaras ame­
ricanas, volvió á ocuparse de un asunto 
que no podía menos de remover las pasio­
nes de los dos pueblos entre quienes sus 
Comisionados estaban elaborando el resta­
blecimiento de la paz. Calificó la catástro­
fe de sospechosa, afirmó que su causa ha­
bía sido externa, y añadió que, solamente 
por falta de una pnceha positiva, la Comi­
sión americana, que había informado so­
bre ella, había dejado de consignar d 
quién correspondía la responsabilidad de

á los Estados Unidos con esas compensa 
clones que acabo de tener el honor de leer. 

Después de esto continuaron los demás 
artículos. .

Demasiado he cansado la atención dedos
quisieron poner tales iniquidades al am­
paro del Protocolo, y por la fuerza, que no 
por la razón, las impusieron. Siempre re­
sulta de esto que ya es inútil mi presencia 
aquí, pues lo que falta por hacer, pueden 

1 llevarlo á cabo, mucho mejor que yo, se-

que me hacen el honor de escucluirme para ' 
que no avance rápidamente al exponer el 
resto de aquellas conferencias. La Comi- j 
sión americana/ presentó los demás artícu- । 
los relativos á la ciudadanía y propieda- 

nnM manifestación de España, puc- 1 Si tuviera la seguridad de que se trataoa i des de los españoles que había, en la Isla
abrir nuevamente la °-uerra, puesto de dos ó cuatro días, nada hablaría á us- de Cuba y en las demas colonias c •

mS í ICC "de á Xnto exigen ted sobre e.ite particular; pero puede pro- La española presentó sus _ coutri^-anicu-
Que no se reconoce el derecho de tales exi- longarse esta discusión algunos días más, los. Al fin y al cabo, e» claio que p
gencias y se protesta contra su injusticia., y en este supuesto es en el que molesto la «æ^ en
esu sS^Æ casoTq^e iS Ú usted que no Kep^aen» modideXs^

necesidad de’acudir á ella, y la aceptó por le pareciera mal mi regreso y el Gobierno vu tud de las indicaciones o os e i muntotíat X perJuiciLde que* siTr me autorizara para ello, si esto no le con- es en — jX^a^tl^X de m uellís 
la Comisión americana llegaba á traria en su linea de conducta. tría. asi líe,,amos ai toim ? -

preseniar esa proposición, que era muy de Esta vida regalada y de fausto y de dolorosisimas sesión^. est ,
temer por inicua que ella fuera, hubiera fiestas de que habla alguno de esos penó- una protesta que la ^p -
el o’oblerno nuevamente de deliberar so- dicos que hacen cubrir de rubor el rostro considero en el caso de pie , Y 1 
bre lo Que habría de hacerse. Continua- de un español cuando los¿lee fuera de su dice asi:

las ne^'ociacienes y la Comisión Patria, ya supondrá usted que ha sido y «La Comisión española piop » ésLñola eS^é la amertcUÍ que pre- es pari kí una vida de amargura. de tra- ricana el proyecto de vaauos arttcnlos pa. a 
SnUselesS luego, con arreglo á lo dis- ba.jos como no he pasado en mi vida.. y el Tratado de paz, que és a red^ .. 
puesto en el art. del Protocolo de Was- aun en un orden más menudo, deprivacio- Se niega a leconocei á Es-
hino-thon su proposición sobre el Archipié- nes que no sufro en mi vida particular, y los países cedidos y renu g|adadu- 
“o ñujino; esto es. respecto Ú la ins¿oo- es natural que desee ponerla pronto ter- pana el derecho de op ar P^“adad,t 

Lito. dSposiciones y gobetmo en el Ar mino. Aguardo, pues, la contestación Vpclón ' qL"s

SS^&Z^^ SU- ‘’Vtotobestación fué, que llevase el,sa- más sa^-ados P^-
ñeados- la Comisión americana presentó critteio hasta beber la última hez del cáliz dad humana, ha sido oons an ei - 
Lu proposfeióZ eLta consistió en que Es- y que continuara hasta Armar el Tratado, petado desde que se emancipo el «mbre 
puto midiese á los Estados-Unidos la so- Me sometí y continué. .
beranfa del Arcinnióla ''o ílliuino. En efecto; la nación americana, después se tributo a este sagi ado lurecno cu los

bLSu esóU U mi Lotocimient, de de rechazar’el arbitraje, é insistiendo en Tratados que, sobre
mis compañeros la idea de la protesta y de la cesión del Archipiélago, uiodiüoó al hn celebiaion en el inund ' • ^^^^.
la retirada. La mayoría opinó como yo, es un tanto el rigor de la proposición primera ^Tioíj'nUrTZ celebrados* por un so- 
decir; por la protesta y la retirada. Dos de y presentó nueve artículos, que son los si- ™““ j°; “X? X Z
wntMo ’ BG^Momo de los Estados Unidos no públicos, contraíos que afectan tostoncial-
remedio que ceder á la exigencia ameriea- puede modiílear las proposiciones que has- mente a la pi opiedad pi • .. 1 <
La ya quZno teníLos inblios de recha- la ahora ha hecho para la cesión del Ar- ares, y 1“en eWe 
zaril y continuar hasta Armár el Tratado chipiélago entero de las Filipinas; pero tado de Canipo-i o. mio do 11J7. en m ae 
de paz por el temor de que, si el Tratado los Comisarios americanos están autoriza- Pai a de 1814 en e^ en mj de Viena de 
no se Armaba los Estados Unidos pudieran dos para ofrecer a España, en el caso de el de 1 ai is de 1 , .«hiAn Alema-reanudar las hostilidades. que sL aenerde la cesión, la suma de 20 mi- 1861 y 66, y que respeto ‘hmbioa Alema

S ío comuniqué al Gobierno, y éste, llenes de dollars (pesos 20.000.000), que nia. «SrtTim
pensando meior y sin duda alguna, con serán pagados de oontonuidad con los tei- por el Iiatado do 1 ia^ »ipza corno 
más acierto, y dejándose llevar menos del minos que habrán de ñjarse en el Tratado La °^‘“ ™^^ respec-
^^t SSo^”¿ STeSMíSS “VXndo la política de los Estados Uní- LÍ mÍLL^Ís^oÍLaidos en sus Th-a-
Z la oZen de que si no era posible ha- dos la de mantener en las Filipinas la tados nanea lo han reconoció. Como si
cer desistir á la comisión americana de tal puerta abierta al comercio del mundo, los los Estados Unidos la un
exio-encia demostrándole su injusticia, se Comisarios americanos están,dispuestos a cia poseedora del ciiteiio ^j^og
accediera’ protestando contra ella; pero insertar en el Tratado proyectado ahora, debe inspirar las conve v =y
concluyendo por celebrar el Tratado de una estipulación por la cual, durante un de las naciones. Upvnpltos á sus le- 
paz, ainiíjue limitando éste á las disposi- número de años, los buques y las mercan- Se niegan á que sea _ quienes 
clones que tuvieron por objeto cumplir lo cías españolas serán admitidos en los puer- gitimos y paHiculaies duen . P í. g’ 
íipnrd3flo en los nreliminares de Was- tos de las Filipinas, en las mismas condi- sean funcionaiios españoleo »ZZ P'enmmaie, 1 ^^^^ ^ ^^1^ micandas y los buques cstéu obligados, se.gúu justicia, a esta de-

Nosotros acudimos á otros medios, pro- americanos. . . . volución, las cantidades que h^àb^ «n-
poniendo á la Comisión americana el arbi- Los comisarios americanos están asimis- tregado en las cajao pub Leao de 
traje manifestando que la reclamación de mo autorizados y prontos á hacerlo, para tonos que dejan de pertenvcei P‘ ¿ 
11 soCanía del archipiélago, estaba fuera insertar en el Tratado, en relación con las en concepto de
del Protocolo, puesto que en éste lo único cesiones de territorios hechas por España a fianzas de contiatoo u =. >
que se convino^ fué la intervención, dispo- los Estados Unidos, una disposición sobre pues que estos hayaii sido ®^^Pjí^® Vy 
sición v ‘’•obierno del Archipiélago Filipi- el abandono inútuo de todas las reclama- fianza, por lo tanto, deba ser W J
no que había de ser acordado en París por ciones por indemnización, nacionales ó in- sin embargo, a esta 3
Us’ Corn Siones de ambas partes conten- dividualos, de toda clase, de los Estados homenaje por Bélgica, los P^J-®" 
dientes ae ai p .^^^^^^ ^^ ^^^^^^ ^^^^^^^ Austria, Francia, Cerdena, Dinamarca,

Pero el ministro de Estado español, ya los Estados Unidos, que puedan haber sur- Prusia, Italia y Aleinania en Ig ltata-
había hecho presente que se entendiera gido desde el principio de la ultima insu- dos que eiitie si cele..
que d vriori España creía que había de rrección en Cuba y anteriores a la conclu- 1864, 1866 y 18/1. ner-
conservar la soberanía del Archipiélago, y sión del Tratado de paz. noder manente^de las ^obl¿U«iones que"por este
á pesar de lo claro y evidente del razona- Los Comisarios americanos creen poder manente de las
miento, la Comisión americana sostuvo que permitirse expresar la esperanza de^ que Tratado couttaea 0 » c - limitan-
su exio-encia estaba dentro del Protocolo, podrán recibir de los Comisarios españoles pecto a co&as y peleone s nenoaeión
porq¿ en él se había convenido que en M lunes, 28 del presente, ó antes, una acep- do su duración al tiempo de a o^Pamon
París se trataría del controle, y que esta tación final y concreta de las proposicio- militar de la Gian Anti P ^^^
palabra_ se°'ún el idioma inglés—signifi- nes aquí contenidas acerca de las Islas Ii- americanas,, sin tend pi b conex doSción V poderío y que, por lipinas y de sus demandas respecto de obligaciones correlativas que España con
consU’uiente era claro el acuerdo tomado Cuba, Puerto Rico, otras islas españolas trae, exige la Comisión ainsi ican q
en Washington de que en las conferencias de las Astillas y la de Guaní, en la forma permanentes,

Nosotros insistimos en que. aun en la lii- ble á la Comisión en pleno eontinuar sus totolaf‘«“P™Z±'tremntes
pótesis de que. en efecto, en el Protocolo s-esiones y proceder al estudio y arreglo de u
se hubiese previsto el caso de la transfe- otros puntos, con inclusion de aquello^. La Comisión ameiicana se 1 » .^^^
rencia de la soberanía del archipiélago de que, como subsidiarios é incidentales de sesión de hoy, a qi o » Tratadotos FÍliplas de España á los Esfados’uni- L proporciones ÍrGowZo^XZTente dV¿^
dos, por lo menos había que reconocer que mar paite del Tintado de paz.» • i 1, . 0 ó nnn-JitinT-p
esa era una cuestión que había quedado La Comisión española se reunió; exami- e nañola v’sta esta mani-

........ «.. - S^fe KS¿isr -
, resultaba que no era posible el acuerdo en vienibre: • n n tiene oue deck la Comisión espa-el de la Comisión mixta v no fué po- «En el Memorandum americano se fija Lada tiene que aecir la ,

sible porque no teniendo derecho la Comi- el plazo de 28 próximo á Comisión españo- ñola sobre la negativa de la iÇ
; s ón kZúcana para impofier su voluntad la para aceptar esta proposición. Reunida tornar a cargo c e los Est^^^^ Unido, la 

á la española en un asunto que ella misma la Comisión, los Sres. Abarzuza y Vil a- pension «raUtud que E.pau^ pa_
. no podía reconocer, en el supuesto de que Urrutia opinan que esta proposición es un gando a lo» deseendientes deunmouai^^,^  ̂

partía de la base de haberse acordado en ultimatum, caracterizado por ei inipioito- cabiidoi de Amo , entienda
; Li ProttoOlo de Washington que quedaría gable plazo del 28 actual, y por el caliAca- este asunto para resolve, lo
- á la resolución de ambas Comisiones y no tivo de definitivo que le uan los amenca- mas conloime a la moderna de la

á la de una sola, no había otro medio de nos. Respecto al contenido, de dicha pro- causas de la civilización mo
atajar esta dificultad que someter la cues- posición, y á la conveniencia de aceptaría misma Ameiica. sacrificar y sacri- 
tión que separaba á las dos Comisiones al ó rechazaría, los Sres. Aoaizuza y jb| < i coloniales en el al-
recta juicio de un árbitro ó de una poten- Urtotto^se rotean á \^^p-“i¿“Tto?níS y toi itoL paz y para evitar la renovación 
“TSLe ntoaron en absoluto los Comi- Cerero, teniendo en Úieuta lo insigniñeau- de una guerra, que es «bidente qne no pue- 
saitsímericátoL; imíSimos nosotros, te de ’la. compensación de sosten^ con una^^^^^^^^^^^
como era natural, en la defensa de núes- cida en relación de lo que pierde Es- mas ^^^^
tro derecho, y en este estado, la Comisión paña, y lo vago de la merta hecha en pun- á
americana nos exigió que resueltamente to á régimen comercial, y qne adniitn di- cia.s,coutodalaenei» Q Pnandn á su 
dijéramos si aceptábamos ó no la proposi- cha compensación pecuniary debilitaría ultimátum
ción que habían presentado en forma de la situación del Estado español, en lo que Comisión le fue imp ‘
ultimatu,m porque en el caso do no acep- concierne á las deudas coloniales, entien- la proposición con qu derotas tos iiegocL den que puede ser mejor no aceptár to sa
ciones, teniendo por no celebrado el Pro- proposición en cuanto á la cierta que se ^1 de ylt J ‘
tocolo de Washington. Ei Gobierno, inspi- indicar; yo entiendo que proposición ame- deiecho 5 " j^^o pro-
rado en alta v dolorosísima prudencia, ricana es mucho mas perjudicial que be- J ’ eran^sa-
que soy el primero en aplaudir ahora, nos neficiosa, y que debe como ultima propo- posiciones en b ‘ Unidos las reclia- 
mandó que aceptáramos la proposición sición ofrecer España gratuitamente las crifaca los; los Estados Unidos las recha 
"“raioVobSÍ." * SnUZTcto^eltoTp™^^ *’|Xíedosí.iiportantescuestionesdede-

^’habituación era muy amarga. Yo no gaciones coloniales, ó los Estados Üiudos recho ¿®P®^¿^^^¿41o^de Washin^X 
había ido á París sino con una esperanza abonon á España la cantidad necesaiia que se dieia al PiOtOv _ 
remotísima, según tuve el honor de maní- para que ella cubra dichas obligacdones si » tombitorehíarado"
testar en esta noche; la de obtener algo han de quedar a su cargo; J' que si Esta- tra e. rué también i echa . o^
respecto á esos dos puntos capitales; el Ar- dos Unidos no aceptan esta proposición es Al ultin a m ^ de
clruiéla«'o filinino v la Deuda colonial. Y preferible dejar a su disposición las Anti- 21 de Noviembie^ sucede el fiy^
tan poco fué lo obtenido que entendí que llas y Filipinas por carecer de fuerzas pa- ina sesión envuelto en los a q
yo nb tenía que hacer allí nada, y escribí ra defenderías y terminar negociaciones propone ^^ ^omismn americana. 2^^^^I- 

señor Presidente del Consejo de minis- sin celebrar T^ratado paz.» ñola que, cumpliendo nstros ía cbt^XiXite El Gobierno, que no estaba bajo la im- su Gobierno se sometió al primero, tam-
»Lo cierto es*^(esto era el día 29 de No- presión dolorosísima de aquellos sucesos, bién se someterá, a éste.

viembie) hablando ya de una cosa que que por liallarse más lejos deellos podía Se conforma, pues, con que os Estados 
me es personal que usted recordará que conservar la serenidad de espíritu necesa- Unidos incluyan en el Tintado los < 
vo acepté el honrosísimo encargo que el ria para apreciar lo que mejor convenía á á que este memorandum se re ®^®’ ,
GobTerno me ZfiriX que S m" deseaba los lltos intereses de la Patria, entendió Pero que la Comisión americana rechaza 
oue no renunciara en el supuesto de que (yo creo hoy que entendió bien) que debía también otio, que es paia España, , 
el Gobierno 110 había contraído compro- pasarse por la protesta de la Comisión de pXtesto-
misos contrarios al derecho de España so- americana, aunque protestando siempie de ticulos que la espaiiOxa liable p P ’ toe tos Sto colonfa^^^^^ su injiisticia ó violeíioia. Así se hizo. Pro- porque, á diferencia de estos, aquél afecta
ción del Archipiélaro- no porque aunque curé obtener alguna modilicación y propu- j á su propia dignidad. ...a to as - 
no tos h-Xa contoto,to yo tiíviera espe- se al presidente de la Comisión americana. Maine dió ocasión en los Estados Unidos 
ronzas dj Xa? esto' cuStiosos intefe- bajo ¿i respoiisabilidad,tres proposiciones á que una parte muy

ñero siquiera para que tuviera me- de transacción, consignando bien que eia nalada de su piensa cub , 
dio’s de defenderlos Usted me aseguró sólo como transacción, porque la Comisión el honor inmaculable de . P, '
X tales eomprtoiisos ni existían, y- asi española sostenía la integridad del dere- - «“V* ÍX^^^tiSS y .1

verdad En el Protocolo nada, abso- cho que asistía á su Patria. obia de templanza de las pasio y
lutamento nada hay que pueda servir de Las tres fueron rechazadas, y cumplien- olvido de los agravios,^cuando la Uomi- 
fundamento raiional á las irritantes exi- | do las Órdenes del Gobierno, tuvimos que | sion americana, en su cuado memoiandu^ 
gencias de los Estados Unidos, rechazan­
do toda deuda colonial y exigiendo el Ar­
chipiélago. Así lo sostuvo en todos sus

1 do lo que los Estados Unidos le exigen que 
1 entregue y protestando contra la injusticia 
j y la violencia de tales exigencias.

Los Estados Unidos, no concibe cómo guramento, mis compañeros d('. Comisión. 
Si tuviera la seguridad de que se trataba

dicha acción.
¿Cómo era posible imaginar que al si­

guiente día de pronunciadas estas frases 
eu Washington, la Comisión americana 
en París había de negar él España aquel 
sagrado derecho de defensa, cuyo respeto 
reclamaba?

No puede, pues, la Comisión española 
resignarse á tal negativa, y consigna so- 
lemnemente su protesta contra ella, ha­
ciendo constar que en lo futuro no será 
lícito jamás á los que se oponen á que se 
depuren las causas de aquella horrible 
catástrofe, imputar, abierta ó embozada­
mente responsabilidad de ningún género, 
por ella, á la noble Nación española y á 
sus Autoridades.»

La Comisión americana contestó á esta 
protesta en un sentido más conciliador, 
más templado; accedió á varias reclama­
ciones que antes había rechazado; dijo que 
todos los depósitos y consignaciones he­
chos por súbditos españoles ante las ofici­
nas de las colonias que dejaban de perte­
necemos serían devueltas á sus legítimos 
dueños; que los contratos que el Gobierno 
español hubiera celebrado sobre servicios 
públicos de aquellas colonias también se­
rían examinados á tenor de las prescrip­
ciones del derecho público, por el Gobier­
no americano, para respetar aquello que 
por tal derecho lo merecieran.

Y á pesar de que el mismo que había 
descrito en un importante periódico ame­
ricano el lamentable estado de la nación 
española cuando habían comenzado las ne­
gociaciones, volvió á escribir manifestan­
do que un hombre político español de alta 
reputación decía: «lo realmente muy sensi­
ble es quedos políticos españoles, cuando 
son vencidos, dediquen todos sus esfuerzos 
á caer en una postura graciosa, como ha­
cían los antiguos gladiadores romanos. Una 
protesta seria, cuidadosamente razonada, 
hubiera hecho algún efecto, si hubiera ha­
bido una base firme para ella, pero una 
actitud orgullosa que puede ser una falta 
de cortesía ni es provechosa para hombres 
de la edad y condiciones del Sr. Montero 
Ríos, ni para la misma España, que no 
está en condiciones de sostenerla. Si los 
americanos se ofenden por la alusión al 
mensaje de Mr. Mac Kinley, la altiva ac­
titud del Sr. Montero Ríos puede costar á 
España alguna nueva humillación.»

Pero fué exagerado el temor de este co­
rresponsal, porque la Comisión americana 
no se consideró ofendida por la altivez de
la española. Al contrario^ contestando á su 
propuesta, ya en tono más moderado^ y 
aceptando ya algunas de aquellas recla­
maciones que antes había rechazado, con­
cluyó reconociendo que la Comisión espa­
ñola, si bien había defendido con toda 
energía los derechos de su Patria. como 

guar-era su deber, había, sin embargo, _ 
dado las reglas de la más exquisita cor-

pasar por el dolor de aceptar el artículo de 21 de Noviemore ultimo renovo tan la­
de la Comisión americana, que proponía montable incidente, acusando de descuido 
la cesión de la soberanía del Archipiélago é incapacidad á España para garantir en

tesía.
De suerte, que ya se habrá tranquilizado 

completamente aquel corresponsal al saber 
que los Estados Unidos no se ofendieron 
con España por la altivez de sus Comisa­
rios, ni tuvo que sufrir ninguna nueva hu­
millación. '

Resultado de todo esto, fué el Tratado 
de París.

Para otro día es lo único que me resta 
que exponer. He de comparar el Protocolo 
de Washington con el Tratado de Paris, 
para saber qué es lo que hay en este,, que 
no estuviera ya en aquel, y para saber 
también en qué consista eso nuevo que di­
cen que hay en el Tratado de París, que 
no estuviera ya convenido en el Protocolo 
de Washingtón en el mes de Agosto para 
exponerlo á la consideración de los que 
me escuchen, á fin de que podamos saber 
si lo nuevo que hay en el Tratado de Pa­
rís, con relación al de Washingtón del mes 
de Agosto, es favorable ó perjudicial á Es­
paña, y si entienden que en el Tratado 
de París del mes de Diciembre hay algo 
nuevo con relación á los preliminares de 
Washingtón; pero desfavorable para Es­
paña, tienen razón los que califican al 
Tratado de París de Tratado vergonzoso 
y bochornoso y aún de otra manera más 
dura. Pero si es favorable para España lo 
nuevo que haya en el Tratado de París, 
las calificaciones severas no deben caer 
sobre él.

Ya veremos, pues, lo que resulta de la 
comparación de uno y otro Tratado.

No dejaré tampoco de comparar, aunque 
ligeramente, el Tratado de París celebra­
do por España vencida, con la nación no 
vencedora, con los demás celebrados en 
estos últimos tiempos, principalmente en 
en el siglo XIX, por otras naciones venci­
das, con aquellas que fueron vencedoras, 
para ver si el Tratado de París es uno do 
los más perjudiciales ó uno de los más fa­
vorables para la nación vencida.

Y ya con estos datos entregados al jui­
cio, no solamente vuestro, sino de la opi­
nión pública, habré de someterme muy 

1 tranquilo á un fallo, seguro que nunca ha- 
' brá de dudarse de mis sentimientos de pa- 
: triotismo, aun cuando quizá pueda dudar- 
í se del acierto y de la inteligencia con que 
llevé estas negociaciones-, pero en fin, en 
ellas puse' toda la inteligencia^ con que 
Dios me ha dotado. Si esta ha sido poca, 
no es culpa mía; culpa será del que me 
encomendó una labor superior á mis fuer­
zas. He concluido. (G-randes y prolongados 
aplazísos).


